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Eduardo Segura 

Müsico & docente escritonyactor responsablepromocionydifusion Improvilab.Guitarrista, facilitador, Director de 
Fingerstyle.mx en la ciudad de México. Colaborador ycofundadorde diversos proyectos, Laboratorio de exploraciôn 
poéticosvisual-sonoro Colectivo PenAjenajuntoalescritorUlises Paniaguay LuisAlanis artista visual, Ha participado 
en diversos laboratorios de exploraciôn Sonora, Tres fusiôn JuntoraDavidsSanchez y Brenda Herrera, Beta fusion 
con la cantante Brenda H. Villalobos; B3£ junto al bajista Aleck Andrade yla cantante Brenda Herrera Villalobos 
Integrante de la ler Big Band Soundpainting México, directorJosé Carlos Ibanez.ntegrante de la Compania teatral 
IMPROBOCAS. Creadory cofundador de IMPROVILAB laboratorio creativo interdisciplinario, docente de ConArteAC, 
Docente en La Nana Fdbrica de Creaciôn e Innovaciôn, docente en el. programaSaludArte También ha colaborado 
condiversos escritores endaSonorizacion de Su obra Pol Briagowsky, UlisesPaniagua Cristian, Europa Prima, Saul 
Ibargoyen, Diego Solar, Christiän Pena, Audomaro Ernesto, Claudia Reyna,PabloMolinet, Javier Mardel Esmeralda 
Loyden, etc. creando las geografias sonoras para obra literariadesde el año200Mhastalla fecha. ha grabado 3 discos 
Cronicas Urbadievales (2001) LossFantasmas recital poético (2002), Cuadriversiones conel Colectivo PenAjena (201) 
y con Beta fusiôn La Ciudad de las Pesadillas (2015) 
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Creaciôn de atmôsferas sonoras para la presentaciôn de Hibro”Los Fantasmas de Javier Mardel/Creaciôn de Tres piezas 
elementales para HU Sortilegio, in Vitro y FA EES del Encuentro/Creaciôn de atmsferas sonoras para la 
Heu dellibro Entre el Mar yel Desierto de Esmeralda Loyden y Ricardo Maria Garibay / Creaciôn de la Müsica 
ncidental para el Cortometraje La lista / Proyecto Asi suena un on R Les Trabajo realizado con cuatro 
poetas becarios de la Fundacion para las Letras Mexicanas (flm) Cristian Peña, Pablo Molinet, Audomaro Ernesto y Ja- 
vier Mardel (2008) / Creacion de atmosferas sonoras para la presentaciôn dellibro "Del Amoryotras Miserias de Ulises 
Paniagua/Diseño Edltorialyeditor del libro Patibulario (cuentos al final del ee ed. Mutibilda / Creaciôn de Atmôsfe- 
ras sonoras para la presentacion delibro Patibulario de Ulises Paniagua Olivares (ulio2011)/Trabajo Interdisdiplinario 
con el Colectivo Pena Ajena ensamble visuaHliterario-sonoro Doce y Sereno / Musica incidental para el gonna 
“implosiôn de Andrea Macias en la Estela de Luz, MUAC y la Fonoteca / Grabaciôn con el Colectivo Pena jee el 
disco Cuadriversiones / Beta3 Fusion ensamble in OZ, bajo y guitarra junto a Brenda H. Villalobos y Aleck Andrade. 
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interdisciplinario de improvisaciôn (Musica, Poesia, Artes Visuales Malabares, Danza Aérea) 
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À los compañeros de ruta, los que prevalecen y los que 
no, por dejar recuerdos, pläticas, desvelos, cigarros, 
sueños, vivencias, experiencias, tragos, cenas, [lantos, 
amaneceres, viajes, musica, poesia, pintura, madrizas, 
olvidos, ausencias, resacas, improvisaciones, posibi- 
lidades, caminatas, obras y principalmente por com- 
partir un tramo de vida , preservo en la memoria su 
paso y atesoro sus enseñanzas Con respeto. 


À las complicidades infiversales, a las soledades in- 
efäbles, a las sirenas susurrantes, a los desvelos/sor- 
tilegio, a los años aprendidos, a la viuda que guarda 
mis andanzas, a la evocacion & brillo constante que 
ha acompañado mis recorridos nocturnos desde hace 
12 años en silencio. 


À todo aquél que ha encontrado en el extravio de los 
pasos compartidos, un destello en la oscuridad, un 
motivo y un propôsito. 


À ti por intuir algo en estas letras y sonidos que vale 
la pena recordar. 
S 
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Aux compagnons de voyage, ceux qui l'emportent et ceux 
qui ne le font pas, pour laisser des souvenirs, des discus- 
sions, des nuits blanches, des cigares, des rêves, des ex- 
périences, des boissons, des dîners, des pleurs, des levers, 
des voyages, de la musique, de la poésie, peinture, gueules 
de bois, improvisations, possibilités, promenades, travaux 
et principalement pour partager une tranche de vie, je con- 
serve dans la mémoire sa démarche et ses enseignements 
avec respect 


Aux complicités infligées, aux solitudes ineffables, aux 
sirènes chuchotantes, à l'insomnie, aux années apprises, 
à la veuve qui garde mes aventures, à l'évocation & à la 
luminosité constante qui a accompagné mes voyages noc- 
turnes pendant 12 ans en silence. 


Pour tous ceux qui ont trouvé dans la perte des étapes par- 
tagées, un éclair dans l'obscurité, un motif et un but. 


À vous qui comprenez quelque chose dans ces lettres et 
sons, ce qui vaut la peine d'être rappelé. 


Viaje a La Ciudad de las Pesadillas 
Estrecho de Utopia, equinoccio de Otoño. 


Antes de que el sol se ocultara, Fado -en profundo trance donde recorri6 el 
puente de mando, contando justo trece pasos y ninguno mâs- profiri algunas 
palabras que asumimos pertenecientes al reino onirico. 


Sonämbulo y funämbulo, Fado se mecia sobre la cubierta, como una 
boya a la deriva; mientras describia en voz alta pero melodiosa las visiones que 
irrumpian frente a él. Asi nos habl6 de una villa enorme, una comarca de piedra 
y acero poblada por millares de habitantes que semejan parvadas de cuervos 
tristes; custodiada por crepitantes palos con formas de pajarera. Luego men- 
ciono, en arrebato febril, una serie de invenciones imperfectas pero poderosas: 
manadas de niños que encienden una hoguera mientras se tatüan el rostro en 
invierno; una mujer del desierto columpiändose sobre un angosto puente con 
amarres de telaraña; silenciosos peregrinos que fuman soledad en un camino 
alargado y sombrio. 


Pero entre las imägenes que Fado invoc6 en su desvario, captur6 la atenciôn 
aqguélla de una terrible mujer semidesnuda quien, oprimiendo un cuchillo entre 
los muslos, invitaba à su vecino à apagar la luz para seducir à la Muerte. 


De pronto, como si se tratara de un muñeco dominado por un titiritero 
experto, Fado retrocediô, despacio, justo los trece pasos que habia adelanta- 
do; y una vez llegado al punto de partida, abri los ojos con desmesura. Acto 
seguido se desplom sobre los tablones del barco. Tuve la certeza, ante tal 
situaciôn, de que el metafisico que Heväbamos à bordo no imaginaba por su 
cuenta. Como si se tratara de una intersecciôn de caminos, uno de esos cruce- 
ros que habita el Diablo, Fado habia intervenido las ficciones de otro soñante. 
La ciudad de pesadillas que nuestro amigo describia, estoy seguro, respiraba 
en la sorpresa y la complacencia de otro personaje que soñaba estas historias. 
De esta manera, del soñante desconociamos el nombre y el rostro; ms no la 
tesitura de su alma y la coloraciôn pürpura de sus angustias cotidianas. 


Bitäcora del eterno navegante 


Ulises Paniagua 


Voyage à la Cité des Cauchemars 
Détroit d’Utopia, équinoxe d’automne. 


Avant que le soleil ne se couche, Fado - en transe profonde où il a parcouru le 
pont, ne comptant que treize pas et pas plus - a prononcé quelques mots que nous 
aVOnS SUPposés appartenir au royaume des rêves. 


Somnambule et funambule, le Fado se balançait sur le pont comme une bouée 
dérivante; tout en décrivant d’une voix forte mais mélodieuse les visions qui se 
sont brisées devant lui. Il nous à donc parlé d’une immense ville, une région de 
pierre et d'acier peuplée de milliers d'habitants qui ressemblent à des troupeaux 
de corbeaux tristes; gardée par des bâtons crépitants avec des formes de volière. 
Puis il mentionna, dans un ravissement févreux, une série d’inventions impar- 
faites mais puissantes: des troupeaux d'enfants allument un feu de joie en se 
tatouant le visage en hiver; une femme du désert se balançant sur un pont étroit 
avec des liens en toile d'araignée; pélerins silencieux qui fament la solitude dans 
un chemin long et sombre. 


Mais parmi les images que Fado invoquait dans sa folie, 1l captait l'attention 
d'une terrible femme à demi nue qui, pressant un couteau entre ses cuisses, invi- 
fait sa voisine à éteindre la lumière pour séduire la Mort. 


Soudainement, comme s'il s'agissait d’une poupée dominée par un marionne- 
ttiste expert, Fado recula lentement, les treize pas qu'il avait pris; et une fois 
qu'il a atteint le point de départ, il a ouvert les yeux avec dégoût. Puis il s’est 
effondré sur les planches du navire. J'avais la certitude, devant une telle situation, 
que le méfaphysicien que nous avions à bord n'imaginait pas tout seul. Comme 
s'il s'agissait d’une intersection de routes, l’une de ces croisières habitées par 
le diable, Fado était intervenue dans les fictions d’un autre rêveur. La ville des 
cauchemars que notre ami a décrite, j'en suis sûr, a respiré la surprise et la com- 
plaisance d’un autre personnage qui a rêvé ces histoires. De cette façon, nous ne 
connaissions pas le nom et le visage du rêveur; mais pas la tessiture de son âme 
et la coloration violette de son angoisse quotidienne. 


Journal de bord de l'éternel navigateur 


Ulises Paniagua 


PREÂAMBULO 


Las crudades en la literatura han sido nes infinidad de veces, a través de multiples 
voces; muchos autores se convierten involuntariamente en socilogos y urbanistas, deter- 
minados a reflejar el alma 0 esencia de la ciudad misma, sus habitantes y cada particula 
de humanidad que hay en ellas. Exponer un tema tan empleado bajo una calidad estética 
apropiada, que mereciera la pena resaltar entre esas grandes obras de la literatura; seria un 
exceso y abuso de ego de mi parte; asi que partiendo de la idea (y con la suficiente seguri- 
dad como para asentar un Een de ella), desarrollé la estructura necesaria para crear una 
obra que no desmerezca del valor de la urbe (acorde a m1 época y medio de percepciôn), 
su entorno y pote su atmôsfera, un asomo a la modernizaciôn y sus nminentes 
secuelas en el espiritu del que la habita. 


Esta serie de micro ficciones; encuentra bajo la temätica de una urbe maginaria, la reinter- 

retac1ôn de la sensaciôn como simbolo, y visceversa; este libro es mäs un mapa que halla 
k conexiôn oculta entre cada hora y personaje, con cada barrio y paisaje, para crear asi, una 
arquitectura de la percepcion a través de las sensaciones que estän por debajo; donde las 
diferentes voces que descubren y describen a la misma, son la capacidad inherente en el ser 


para recrear un sueño y principalmente para poder plasmarlo con la congruencia suficiente. 


El libro (de forma pe tiene que ver mâs con hallar cierta formula destinada a 
expresar, que con el ejercicio de la escritura en si (aunque de no ser por este, en primer ins- 
tancia no habria de tener sentido), la definiciôn semäntica del creador a partir de elementos 
LES que permiten la recreaciôn de la invenciôn misma a través de la percepciôn del 
ector. 


La urbe que me interesa describir no solamente es aquella en la que habitamos de manera 
cotidiana y consciente, simo en la que nos vamos convirtiendo a partir de la evocacion 
onirica, la cual, termina Ilevändonos hacia el reflejo 6ntico; dônde la realidad halla una 
nueva interpretaciôn; la que se gesta en lo mâs profundo de la psique y se manifiesta en el 
subconsciente. 


Cada historia cuenta con elementos suficientes para convertirse, en la voz oculta de la 
ciudad misma, desde sus orillas, azoteas, cales, puentes, estaciones, 1glesias, hasta sus ru- 
mores, aromas, miradas, conductas y evocaciones, donde (de forma accidental), por breves 
momentos, podemos apreciar nuestra propia existencia asomar. 


No es la intenciôn de este pequeño preämbulo ifluenciar la lectura de éste libro, sino el 
dejar de manifesto la estructura caleidoscopica del mismo; dejar las puertas abiertas a la 
reinterpretaciôn y resignificaciôn. 


Esta ciudad es un fractal destinado al olvido y precisamente por eso es que registrar su 
existencia es necesarlo. 


Eduardo À. Segura 


PRÉAMBULE 


Les villes dans la littérature ont été utilisées à de nombreuses reprises, à travers de multiples 
voix; De nombreux auteurs sont involontairement devenus sociologues et urbanistes, déter- 
minés à refléter l'âme ou l'essence de la ville elle-même, ses habitants et toutes les particules 
de l'humanité en elles Pour exposer un sujet ainsi employé selon une qualité on 
appropriée, qu’il vaut la peine de souligner parmi ces grandes œuvres de la littérature, Ce 
serait un excès et un abus d’ego de ma part; Ainsi, à partir de l’idée (et avec une sécurité 
suffisante pour en établir un enregistrement), ja développé la structure nécessaire pour 
créer un travail qui ne nuise pas à la valeur de la ville (selon mon temps et mes moyens de 
perception), son environnement et surtout son atmosphère, un aspect de la modernisation et 
ses séquelles imminentes dans l’esprit de l’habitant. 


Cette série de microfictions; Trouve sous le thème d’une ville maginarre, la réinterprétation 
de la sensation comme symbole et visceversa; Ce livre est plus une carte qui trouve la con- 
nexion cachée entre chaque heure et le personnage, avec chaque voisinage et paysage, pour 
créer ainsi une architecture de perception à travers les sensations qui sont ci-dessous; Où les 
différentes voix qui le décrivent et décrivent, sont la capacité mhérente à recréer un rêve et 
surtout à pouvoir le traduire avec une congruence suffisante. 


Le livre (inconsciemment) doit faire plus avec la recherche d’une certaine formule destinée 
à exprimer, qu'avec l'exercice de l'écriture elle-même (mais de ne pas être pour cela, en 
premier lieu, 1l ne devrait pas avoir de sens), la définition sémantique du créateur à partir 
d'éléments communs, qui permettent la récréation de l’invention elle-même à travers la 
perception du lecteur. 


La ville que je suis intéressée à décrire n’est pas seulement celle dans laquelle nous habitons 
de façon quotidienne et consciente, mais dans laquelle nous nous éloignons de l'évocation 
des rêves, qui finit par nous conduire au réflexe ontique; Où la réalité trouve une nouvelle 
interprétation; Celui qui gagne profondément dans la psyché et se manifeste dans le sub- 
conscient 


Chaque histoire a assez d'éléments pour devenir, dans la voix cachée de la ville elle-même, 
de ses rives, toits, rues, ponts, stations, églises, à ses rumeurs, ses odeurs, ses regards, ses 
comportements et ses évocations, où (accidentellement) Pour de brefs moments, nous pou- 
vons apprécier notre existence. 


L'intention de ce petit préambule n’est pas d’influencer la lecture de ce livre, mais de ma- 
niester sa structure kaléidoscopique; Laissez les portes ouvertes à la réinterprétation et à la 
résignatlon. 


Cette ville est une fractale destinée à l'oubli, et précisément à cause de cela, l'enregistrement 
de son existence est nécessaire. 


Eduardo À. Segura 


INSINUACIONES DE URBE L 


En la autopista 24 alrededor de las nueve de la noche, después de pasar la 
caseta de peaje, al descender por el valle, los conductores fuman silencio- 
sos atendiendo el camino que recorren. 


El color del firmamento que se ve a distancia, se adapta, se intuyen las 
luces de la urbe. 


De manera mconsciente al aproximarse a un retorno dismimuyen la ve- 
locidad, un repentmo deseo por regresar los asalta, un temor acecha sus 
pensamientos, sin embargo, una sensaciôn ajena mantiene fija la direcciôn 
del volante. 


El cigarro se preserva en los labios del viajante, la ceniza se balancea sin 
caer. 


Conducen envueltos en un extraño sopor. En ue curvas, por breve 
tiempo, se puede ver a la crudad que muestra sus fauces. 


El viajero se resigna, en cada vuelta de rueda se reconoce mäs cerca del 
destino que lo aleja ms de la posibilidad de huida. 


. satdlahthatlle. à Bnllt 


SAS Ville des Cauchemars 
| LES INSINUATIONS D’UNE VILLE 


Sur l'autoroute 24, vers neuf heures du soir, après avoir passé le poste 
de péage, en descendant par la vallée, les pilotes fument silencieux et 
prennent la route qu’ils traversent. 


La couleur du firmament qu'on peut voir à distance, s’adapte, en laissant 
deviner les lumières de la ville. 


D'une manière inconscient à l'approche d’un moyen de retour, 1ls 
ralentissent la vélocité, une envie soudaine de retourner les assauts, la 
peur se cache dans ses pensées, cependant, un sentiment étrange semble 
conserver fixe la direction du volant. 


Le cigare se conserve sur les lèvres du voyageur, les cendres se balancent 
sans tomber. 


Ils conduisent enveloppés d’un sommeil bizarre. Dans certains virages, 
pour un court laps de temps, on peut voir la ville montrant ses mâchoires. 


Le voyageur se résigne, à chaque tour de roue, ils e reconnait plus proche 
de la destination qui l’éloigne de la possibilité d'évasion. 


TLOT AOSTTE CUTR 


DESCUBRIMIENTO DE LA NOCHE | 


La tarde se extimgue, la luz resbala entre los altos edificios, las sombras se 
deforman conforme el tiempo continüa su andar; las ventanas poco a poco 
van encendiéndose, se Îlenan de siluetas laboriosas que contrastan con la 
serenidad con que las construcciones van arropando las calles y avenidas. 


La crudad se va tornando en penumbra, el cielo va degradando sus matices 
cobrizos en tonos violäceos, el dia se va secando, da paso a otra perma- 
nencia, la intima, la existencia en la artificial luz de las farolas, donde las 
sombras no distinguen y por ende no cuestionan su procedencia. 


Un plano de resplandores va contrastando con las sombras que ocultan la 


propensiôn de sus habitantes a reconocer el ocaso como algo mherente en 
su cotidianidad. 


. satdlah that. à Brit 


SAS Ville des Cauchemars 
: LA DÉCOUVERTE DE LA NUIT 


L’après-midi s'éteint, la lumière glisse entre les hauts immeubles, les om- 
bres se déforment au fil du temps qui continue à aller; les fenêtres s’éclai- 
rent lentement, elles se remplissent de laborieuses silhouettes qui contras- 
tent à la sérénité avec laquelle les bâtiments bordent les rues et avenues. 


La ville se tourne en pénombre, le ciel dégrade ses nuances cuivrées en 
tons violets, la journée se sèche et elle cède la place à une autre perma- 
nence, l’intime, de soi- même, l’existence en k lumière artificielle des 
réverbères, où les ombres ne distinguent pas, et par conséquent, ils ne 
remettent pas leur origine. 


Des éclats contrastent avec les ombres qui cachent la propension de ses 


habitants qui reconnaissent le déclin du jour comme quelque chose d’in- 
hérent dans leur vie quotidienne. 


TOT AOSTTE CUT R 


TEJEDORES DE TRAGEDIAS : 


En las inmediaciones de la crudad, los niños encienden hogueras enormes, 
dibujan figuras tribales en sus rostros; emplean los solares que determman 
la frontera entre su hogar y el rio; se internan, recorren la zona en busca 
de suicidas, aquellos que han preferido morir en el anonimato dentro de 
su territorlo. 


Deambulan varios kilémetros al igual que hormigas, arrastrando indis- 
criminadamente a mujeres, hombres, ancianos y Tia Al finalizar la 
recolecciôn, organizan grupos, cada uno de ellos elige una cantidad deter- 
minada de cuerpos; los convierten en piezas de un lügubre rompecabezas, 
los agrupan segün el turno que corresponda. 


La ünica regla que se respeta, consiste, en lograr complementar de forma 
secuencial el cadäver que precederà al anterior, basados en las circunstan- 
cias en que se hallaron los mismos, por ejemplo: Una sonrisa en el rostro 
de un anciano, puede ser sucedida por la angustia en los ojos grisäceos de 
una Joven de pantalones rotos. Una hoja en blanco en la mano de un estu- 
diante universitario, puede bien, anteceder al escote de la viuda que [leva 
enredado un rosario al cuello. 


En el baldio, al aproximarse la conclusiôn del juego, se va formando un 

cuadro alrededor de la fogata, la euforia en el rostro de los participantes, 

adquiere un dejo de añoranza, la tea que se consume, permite observar en 

la mirada de cada jugador la semejanza y similitud que reconocen con las 

ne del macabro domino, que de manera discreta ocultan en cada uno 
e ellos. 


. stdlah that. à Bnllt 


PAT” Ville des Cauchemars 
| LES TISSEURS DE TRAGEDIES 


Dans les environs de la ville, les enfants allument des feux énormes, des- 
sinent des figures tribales sur leurs visages; utilisent les rayonnements du 
soleil pour déterminer la frontière entre la maison et la rivière; 1ls entrent 
et parcourent la zone à la recherche des suicides, ceux qui ont préféré 
mourir dans l’anonymat au sein de leur territoire. 


Ils errent plusieurs kilomètres comme des fourmis traînant indistincte- 
ment les femmes, les hommes, jeunes et vieux. Après la collecte, ils orga- 
nisent des groupes, chacun d’entre eux sélectionne un certain nombre de 
corps, Ils les transforment en pièces d’un casse-tête morne, et les regrou- 
pent selon le tour qui correspond. 


La seule règle qui est respectée, s’agit de réussir à compléter d’une façon 
séquentielle le cadavre qui continuera le précédent, 1l doit être basé aux 
circonstances dans lesquelles se sont trouvées les mêmes, par exemple : 
Un sourire dans le visage d’un vieux, peut être succédé par l’angoisse 
dans les yeux gris d’une Jeune avec les jeans déchirés, une feuille blan- 
che dans la main d’un étudiant universitaire peut bien précéder l’encolure 
d’une veuve qui porte un chapelet dans le cou 


Dans le lot vacant, en s’approchant à la fin de la partie, ils forment un carré 
autour du feu, l’euphorie sur les visages des participants acquiert une tein- 
te de nostalgie, le bois qui se consomme, permet d'observer dans les yeux 
de in Re la ressemblance et similitude qui reconnaissent avec les 
pièces du domino macabre que d’une manière discrète 1ls cachent. 


TLOT AOSTEE CUT R 


LA MUJER DE MIL DESIERTOS : 


Cerca del mercado, en el puente qe cruza el eje vial, la mujer de mil 
desiertos respira la quietud de las 3:33 am, recorre los puntos cardinales, 
observa las azoteas Cercanas, no distingue en qué punto acaba la ciudad: 
por momentos las luces de los escasos automoviles que pasan, iluminan 
su figura, los edificios la alejan de su memoria. 


Lleva su cuerpo al otro lado del barandal, el viento frio de la madrugada 
es similar al del desterto; gira lentamente, abre los brazos y camina de 
forma horizontal por la orilla del puente, su cuerpo roza el abismo, se sabe 
acorralada; cierra los ojos y avanza contra el viento a 9.18 sueños por 


segundo en busca de espejismos. 


Alrededor, los cables de luz, asemejan una telaraña enorme donde han 
quedado atrapados sus äridos recuerdos. 


La ciudad es un predador ansioso que se alimenta de inmigrantes. 
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SAS Ville des Cauchemars 
: LA FEMME DE MIL DÉSERTS 


Près du marché, sur le pont qui traverse l'axe central de la route, la femme 
de mil déserts respire le calme de 03h33, elle parcoure les points cardin- 
aux, observe les toits à proximite, elle ne fait aucune distinction jusqu’à 
quel point la ville finit ; parfois les lumières des quelques voitures qui 
passent éclairent sa figure, les bâtiments tient à l’écart sa mémoire. 


Elle porte son corps à l’autre côté de la balustrade, Le vent froid du matin 
est semblable à celui du désert; elle tourne lentement, ouvre ses bras et 
marche horizontalement le long du pont, son corps touche l’abime, elle 
reconnait que n’y a pas de sorti, ferme les veux et se déplace contre le 
vent à 9,18 rêves par seconde à la recherche de mirages. 


Autour des lignes électriques, qui ressemblent à une énorme toile d’araig- 
née, là, ses souvenirs arides ont êté attrapés. 


La ville est un prédateur anxieux qui se nourrit d’immigrants. 


PUTAIN CUT 


ELHOTELDE LAS GESTICULACIONES : 


Aquél que entra en el hotel y pide un cuarto, abandona la posibilidad de 
retomar las formas convencionales de comunicaciôn. En este barrio el 
modo de establecer las relaciones interpersonales, depende en gran medi- 
da de la versatilidad gestual y expresiôn corporal que cada quien posea. 


El tiempo no encuentra sitio en los viajeros. 


Los diälogos adquieren la estructura que cada uno de los interlocutores 
reconoce en el otro. Conforme la madrugada se extingue, una serie de 
preguntas les cosquillean en los labios. 


{Cuäntas coincidencias se dan en un hotel después de la media noche? 


Destellos esporädicos 1luminan el cuarto, dan vida a las siluetas que mue- 
ren en la penumbra, en ésta atmosfera un lengu je diferente al ordinario 
se gesta, las manos couae paisajes y lugares, los pärpados describen per- 
sonajes, los detalles de las crônicas e historias, el modo en que se detallan 
las circunstancias dependen exclusivamente a las sombras. 


{Qué soledades se reconocen en silencio en el pasillo? 

Las siluetas que por soledad se han convertido en rumor de elevadores o 
escaleras, en sentencia y lâgrimas, evocaciones de nocturnos hiriendo en 
el abandono; donde todos son inquilinos de partidas, jamäs de regresos. 


{Qué deseos adornan las habitaciones cuando el mundo se vuelve vacio 
al cerrar la puerta? 
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PAT” Ville des Cauchemars 
: L'HÔTEL DES GESTICULATIONS 


Celui qui entre dans l’hôtel et demander une chambre, laisse la possibilité 
de reprendre les formes classiques de communication. Dans ce quartier, le 
mode d’établir les relations interpersonnelles, dépend en grande partie de 
la polyvalence gestuelle et de l’expression corporelle que chacun possède. 
Le temps ne trouve pas une place dans les voyageurs. 


Les dialogues acquièrent la structure que chacun des partenaires reconnait 
dans l’autre. Conforme l’aube s'éteint, une série de questions les chatoui- 
Ilent sur les lèvres. 


Combien de matchs se donnent dans un hôtel après minuit? 


Des clignotes sporadiques éclairent la pièce, elles animent les silhouettes 
qui meurent dans l'ombre, dans cette atmosphère un langage différent de 
l'ordinaire se prépare, les mains dessinent des paysages et des lieux, les 
paupières décrivent les personnages, les détails des chroniques et des his- 
toires ; le mode comme ils sont détaillés, dans les circonstances, dépen- 
dent exclusivement des ombres. 


Quelles solitudes sont reconnues en silence dans la salle? 

Les silhouettes de solitude sont devenues rumeur d’ascenseurs ou d’es- 
caliers, jugement ou larmes, évocations des gens nocturnes qui blessent 
l’abandon; où tous sont locataires du même jeu, jamais des retours. 


Quels souhaits ornent les chambres quand le monde se vide lorsque vous 
fermez la porte? 


PUTAIN COTE 


LAS HORDAS 


El reloj marca las doce, las campanadas convocan a los vagabundos a 
reunirse en la avenida principal, emergen de los quicios, puentes y alcan- 
tarillas, [levan periodicos, cajas y bolsas de plästico, avanzan movidos por 
el tedio, arrastran en la mirada los años que han perdido en la angustia. 


Cada uno denota en su rostro los estragos de habitar la calle; algunos, 
acumulan las pertenencias de aquellos que han perdido la ruta, otros se 
detienen afuera de algunas ventanas, aprovechan las horas en que los ado- 
lescentes duermen, para hurtar sus 1deales y anhelos; cada uno de ellos 

iensa lo mismo, cada dia es una oportunidad para sobrevivir, es asi como 
as horas transcurren inciertas, las siluetas se mueven lentas, repitiendo su 
ritual diariamente. 


Las personas que padecen de insomnio, relatan haber visto un grupo de 
nomadas taciturnos, los conocen y denominan como carroñeros de media 
noche. Lo curioso, es que aquellos que han testificado su existencia, de 
forma inevitable un dia al dar las doce, son seducidos por un repentino 
apetito, toman cajas, periôdicos y abandonan sus vidas, en busca de sue- 
ños ajenos, caminan rumbo a la avenida, y de manera décil, ocupan su 
lugar en la manada. 


. addlinhthatials à shit 


SAT Ville des Cauchemars 
LES HORDES 


L’horloge sonne minuit, les cloches appellent les vagabonds à se rassem- 
bler dans l’avenue principale, ils émergent des portes, des ponts et des 
ponceaux, 1ls portent les principaux journaux, boîtes et sacs en plastique, 
avancent déplacés par l’ennut, traînent dans les yeux les années qu’ils ont 


D) 


perdu dans l’angoisse. 


Chacun désigne dans son visage les ravages de la vie dans la rue; certains, 
accumulent les biens de ceux qui ont perdu la route, d’autres s’arrêtent 
devant certaines fenêtres, profitent les heures dans lesquelles les adoles- 
cents dorment, pour voler leurs idéaux et aspirations; chacun pense la 
même chose, chaque jour est une occasion pour survivre, c’est comme ça 
que les heures passent incertaines, les silhouettes se déplacent lentement, 
répétant son rituel quotidien. 


Les personnes qui souffrent un rapport d’insomnie racontent avoir vu un 
groupe de nomades taciturnes, 1ls les connaissent et appellent comme les 
Charognards de minuit. La chose drôle est que ceux qui ont été témoins 
de leur existence, inévitablement, un jour au midi, 1ls sont séduits par un 
appétit soudain, . des boîtes, des journaux et abandonnent leur 
vie, en cherchant les rêves d’autres personnes, marchent vers l’avenue, et 
docilement, 1ls prennent leur place dans la horde. 


lala 


ELTELAR DELPERDON : 


La iglesia despierta a las 2:21 am, sus verjas abiertas, invitan a los creyen- 
tes a tratar de hallar la redenciôn. 


Hombres, mujeres y niños, van rodeando el templo, no entran, se mantie- 
nen en las inmediaciones, en el atrio, sin embargo, en algün momento, uno 
de ellos se ubica en el porton afuera del recinto. Alza à vista, observa à 
los devotos que en silencio encienden velas e inician el ritual. 


La ceremonia se efectüa de manera tranquila, el oficiante extiende los bra- 
OS, Cierra los 0jos, siente una sensaciôn reconfortante recorrer su cuerpo. 
La parte culminante del rito Ilega, los fieles que se hallan cerca de él, lo 
toman con delicadeza de los hombros, lo sujetan a un pilar; en perfecta 
rs cada asistente deposita su veladora alrededor de él e inictan las 
plegarias. 


Al consumirse las luces, el hombre es desatado, camina rumbo al interior 
del templo, abre sus portones, avanza entre otro grupo de creyentes que 
han pasado por el mismo ritual. 


Toma su lugar en aleuno de los espacios que aün permanecen vacios, anu- 
da una soga alrededor de su cuello y salta. 


El aire que se cuela al interior del templo, agita de forma sutil los cuerpos 
que oscilan entre su fe y el perdôn. 
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SAT Ville des Cauchemars 
: LA TOILE DU PARDON 


L'église se réveille à 2h21, ses portes ouvertes, invitent aux croyants à 
essayer de trouver la rédemption. 


Hommes, femmes et enfants, entourent le temple, n’entrent pas, ils res- 
tent proches, dans l’atrium, cependant, à un moment donné, l’un d’eux se 
situe près de la porte à l’extérieur de l'enceinte. Il lève les yeux, regarde 
les dévots silencieux qui allument des bougies et commencent le rituel. 


La cérémonie se déroule d’une manière calme, le célébrant ouvre ses bras, 
ferme les yeux, sent un sentiment réconfortant à travers son corps. Le 
point culminant du rite vient, les fidèles qui se trouvent proches, le pren- 
nent doucement par les épaules, le fixent sur un pilier; en parfaite synchro- 
nisation chaque participant met sa bougie autour de lui et commencent les 
prières. 

Lorsque les lumières se consomment l’homme est délié, 1l marche vers 
l’intérieur du temple, ouvre ses portes, se ES parmi un autre groupe 
de croyants qui sont passés par le même rituel. 


Prend place dans l’un des espaces qui restent vide, attache une corde au- 
tour de son cou et saute. 


L’air qui se faufile à l’intérieur du temple, agite les corps subtilement en- 
tre leur foi et le pardon. 


lalaleutiad 


RADIOGRAFÏA DE URBE I 


Una zona especifica fue hecha exclusivamente para dar acceso a las pasio- 
nes, Los callejones testifican todos los encuentros intimos alrededor de la 
vida de la ciudad, minuciosamente diseñados, asemejan miticos laberin- 
tos. Una red de callequelas que devienen siempre en otras mâs; los viajeros 
que Ilegan al barrio de las horas, sienten un repentino deseo por internarse 
en la oscuridad de estos pequeños espacios. 


Un aroma penetrante es lo primero que perciben; escuchan un rumor, un 
SuSUrTO que dirige sus pasos. 


En algün punto del camino, una mano les toma de la camisa, los jala al 
interior de otro callejôn; el que entra en este laberinto, queda sumergido 
en todas las fantasias concebibles. En los pasaes, se “en observar como 
dos mujeres reconocen al tacto sus formas, un hombre que lame la suela 
del zapato de otro vestido de mujer, a una mujer enterrando entre sus pier- 
nas el rostro de un anciano, y asi gradualmente; algunos han descifrado 
la estructura que tienen los callejones, la describen cômo una telaraña 
que atrapa la lujuria en su interior conduciéndola a al centro de si 
misma, una ruta por la cual se recorren todos los niveles posibles de se- 
ducciôn, copulaciones, fantasias y deseos. 


No todos alcanzan a encontrar el lugar que da origen a la red, los pocos 
que han conseguido atravesarla, relatan cômo se purificaron a partir de 
recrear toda su lascivia en el recorrido, “el placer de la carne queda extra- 
viado conforme se avanza, la existencia es consumida en el exceso”. Las 
señas de todas esas vivencias se reflejan en su ser, los rostros secos, las 
manos temblorosas, la ropa desacomodada, y una opacidad en la mirada, 
dan por hecho que lo ültimo que encontraron en su extravio, fue un espejo 
. | que se vieron tal cual eran, sombras desprendidas de la realidad y 
el deseo. 


. sddishtatials à shit 


PE” Ville des Cauchemars 
| RADIOGRAPHIE DE LA VILLE 1 


Un espace spécifique a été faite uniquement pour donner l’accès aux pas- 

sions, les ruelles témoignent des rencontres intimes tout autour de la vie de 

la cité; soigneusement conçues, ressemblent à des labyrinthes mythiques. 

Un réseau de rues que n’ont pas de fin; les voyageurs qui arrivent dans le 

des heures, sentent un désir soudain de pénétrer dans l’obscurité 
e ces petits espaces. 


Une odeur piquante est la première chose qu’ils perçoivent; Ils entendent 
une rumeur, un murmure qui dirige ses pas. 


Quelque part le long du chemin, une main les prend de la chemise, les tire 
dans une autre ruelle; celui qui entre dans le labyrinthe, est immergé dans 
tous les fantaisies imaginables. Dans les passages, on peut observer deux 
femmes qui reconnaissent le toucher de ses formes, un homme qui lèche 
la semelle de la chaussure de quelqu'un d’autre habillé comme une fem- 
me , une femme qui enterre entre ses jambes le visage d’un vieil homme, 
et ainsi progressivement ; certains ont déchifiré la Structure des ruelles, 
ils le décrivent comme une toile qui emprisonne la luxure toujours la con- 
duisant à l’intérieur de lui-même, une voie par laquelle on peut parcourir 
Fe les niveaux possibles de séduction, la copulation, les fantaisies et les 
sirs. 


Pas tous parviennent à trouver l’endroit qui donne naissance au réseau, 
quelques-uns qui ont réussi à passer à travers, racontent comment ils ont 
été purifiés à pui de recréer l’ensemble de sa lascivité dans le chemin, 
«de plaisir de la chair est perdue lorsque l’on passe, l’existence est con- 
sommée en excès “. Les détails de toutes ces expériences se reflètent dans 
son être, sur les visages secs, les mains tremblant, les vêtements défaits, et 
l’opacité dans les yeux, supposent que la dernière chose qu’ils ont trouvé 
dans leur perte, était un miroir dans lequel 1ls s’ont vu eux-mêmes, les 
ombres détachés de la réalité et le désir. 


TUT AOSTTET CUT 


LA MUJER DE LOS DESVELOS | 


La mujer de los desvelos habita en la vida de los insomnes, hallarla en 
la noche es una oportunidad de redenciôn, sin ella la vida es penumbra; 
es musa que da motivo al arte y a sus oficiantes, derrumbe de poesia y 
müÜsica. 


Recorrer calles a su lado, es regocijarse en una caricia de mar, en sobredo- 
sis de lunas menguantes; ternura de dos rostros que se reconocen sin ges- 
tos, sombras sin tiempo y lenguaje, siluetas que buscan, que han dejado de 
esperar, que van trazando un camino sinuoso de permanencia. 


Cada frase que otorga, devuelve la ruta al que se ha extraviado, ilumina la 
noche, sana el alma agobiada del viajero errante, ella es vida, una sonrisa 
que desvanece la nostalgia. Algunas veces, su voz se adorna en humo, 
apenas un susurro de bruma, sus manos tienen la temperatura exacta que 
recomiendan los escritores para arrullar lo prohibido, en ellas se pe la 
prérroga de un sentimiento que rechaza su sentido; la ruptura que la sole- 
dad y el silencio tanto anhelan. 
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SAT Ville des Cauchemars 
: LA FEMME DES NUITS SANS SOMMEIL 


La femme des nuits sans sommeil habite dans la vie des insomniaques, la 
trouver dans la nuit est une chance de rédemption, sans elle la vie est obs- 
curité, elle est la muse qui donne raison à l’art et à ses officiants, l’effon- 
drement de la poésie et de la musique. 


Parcourir les rues à côté d’elle, c’est se réjouir dans une caresse de mer, 
en cas de surdosage de décroissantes lunes; tendresse de deux visages qui 
se reconnaissent sans gestes, ombres sans temps n1 langage, silhouettes 
qui cherchent, qui ont cessé d’attendre, qui tracent une route sinueuse de 
permanence. 


Chaque phrase qu’elle donne, renvoie le chemin à ceux qui ont été per- 
dus, allume la nuit, guérit l'âme fatiguée du voyageur, elle est la vie, un 
sourire qui dissipe la nostalgie. Parfois, sa voix est décoré dans la fumée, 
à peine un murmure de brume, ses mains ont la température exacte recom- 
mandée par les écrivains pour endormir l’interdit, en elles-mêmes nait un 
sentiment qui rejette son sens ; la rupture que la solitude et Le silence ont 
beaucoup voulu. 


PUTAIN CUT 


MUSEO DEL EXILIO 


En la calle Presagio, se encuentra un sitio cast olvidado, por el cual, han 
pasado la mayoria de los habitantes de la ciudad. En este edificio, existe el 
acervo de recuerdos de cada persona que entra en él, este consiste en mi- 
ones de pequeñas cajas, todas 1guales a simple vista, mismo color, tama- 
ño y forma; con la ünica peculiaridad de un Simbolo en una de sus caras. 


Al ingresar, los encargados entregan una caja al visitante, que recorre con 
ella los enormes pasillos del museo. Durante el recorrido, en cada paso la 
caja va impregnändose de los recuerdos del que camina con ella, lo que 
define a la crudad, los suicidios, asesinatos, odio, lujuria y desesperaciôn, 
ee contenidos en las pequeñas cajas. El visitante ee el acervo 

e cajas y figuras en cada una, encuentran el sentido de la permanencia de 
cada ser que ha recorrido sus pasillos. 


Los enormes anaqueles que contienen las pequeñas urnas, asi como sus 
simbolos, van formando dibujos ms definidos, un mural desmontable y 
adaptable a una adiciôn mâs. 


Un alivio y tranquilidad se manifiestan en él, todo aquello que hace a la 
ciudad inhabitable, se desvanece de su mente, conforme recorre el mau- 
soleo de urnas. Es asi como entre los pasillos una nueva caja encuentra 
lugar, arrumbada entre muchas otras 1gual a ella, donde el olvido es un 
bälsamo de alivio en la memoria. 


Los visitantes desconocen que han atravesado varias veces esa puerta, el 
olvido les acompaña en el momento en que se abandonan entre los muros 
grisäceos de un edificio extraviado en alguna calle, de esa forma, se m- 
ternan en los pasillos de una urbe que desconocen, conforme la recorren 
la metrôpoli se rehace, se vuelve habitable, se desconoce de la voracidad 
de sus cales, plazas, edificios. Ocultos en otros ataüdes, cofres de hueso, 
sangre y alma, se encuentran los instintos, en espera de aflorar nuevamen- 
te, el rencor, el miedo, la desolaci6n, son el simbolo que adorna a cada 
habitante, que es en si, refleo de la esencia misma de la necrépolis. 


La memoria teje en la monotonia un poema sin letras, una melodia de 
silencios, una sutil trampa que de si misma hace presa. 
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PAT” Ville des Cauchemars 
: LE MUSÉE DE L'EXILE. 


Dans la rue présage se trouve un lieu Pl oublié, par lequel la plupart 
de citadins ont passé. Dans ce bâtiment, il y a une foule de souvenirs de 
tous ceux qui y pénètrent, 1l est composé de millions de petites boîtes, 
toutes de la même couleur, taille et forme; avec la caractéristique unique 
d’un symbole sur un côté. 


En entrant, les gestionnaires offrent une boîte pour le visiteur, et marche 
avec elle passant par les immenses salles du musée. Pendant le voyage, 
avec chaque pas, la boîte s’imprègne des souvenirs de la personne qui 
marche avec elle, ce qui définit la ville, les suicides, les assassinats, la 
haine, la luxure et le désespoir, ils sont tous contenus dans de petites boi- 
tes. Le visiteur observe le stock de boîtes et les figures dans chacune, il 
trouve le sens de la permanence de chacun qui a parcouru ses salles. 


Les étagères énormes contiennent de petites urnes et des symboles, ils 
dorment des dessins plus nets, une fresque amovible et adaptable à une 
addition de plus. 


De secours et de tranquillité se manifestent en lui, tout ce qui rend la ville 
inhabitable, s’efface de son esprit, conforme au parcours dans le mau- 
solée. Ainsi, entre les allées une nouvelle boîte trouve une place, aban- 
donnée parmi beaucoup d’autres comme elle, où l’oubli est un baume 
d’apaisement dans la mémoire. 


Les visiteurs ne savent pas qu’ils ont traversé plusieurs fois cette porte, 
l’oubli les accompagne au moment où ils se quittent entre les murs gris 
d’un bâtiment gris perdu dans quelque rue,de cette façon 1ls s’internet 
dans les couloirs d’une ville qu’ils ne connaissent pas,quand 1ls la traver- 
sent, la métropole est refaite, devient habitable, 1l est inconnu à la voracité 
de ses rues, places, bâtiments. Cachés dans d’autres cercueils, coffre d’os, 
sang et ‘âme, les instincts sont en attente pour émerger à nouveau, le res- 
sentiment, la peur, la désolation, sont le symbole qui orne chaque habitant, 
qui est lui-même un reflet de la essence même de la nécropole. 


La mémoire tisse dans la monotonie d’un par sans paroles, une mélo- 
die des silences, un piège subtil dans laquelle elle-même tombe. 


PUTAIN COTE 


LA DAMA DE LA LEVEDAD | 


La dama de la levedad asiste precisa a su cita con lo mcterto, abre los 
brazos al desfallecido viajante, ofrece una sonrisa sincera que serena la 
melancolia, escucha y lee en la mirada el itinerario que el viajero oculta. 


Sus manos dan vida al alba; recorre cales en silencio, fuma soledades, es 
cristal ns empaña en añoranza; gracias a su condiciÔn, su alrededor se 
atavia de ligerezas, es sortilegio de constelaciones, espejo de recuerdos. 


Extraviarse en ella es despertar en sueño, encontrar la duermevela en un 
latido de pärpados, ella es sublimaciôn de metäforas, una alegoria, ella es 
verso, un archipiélago de suaves canciones, naufragio en la niebla, [loviz- 
na Cuya ternura reconforta. 


De ella se rumora que naci6 de la espuma del océano, que es brüjula de 
corazones extraviados. 


veladoras en las azoteas; en los dias de luna Îlena cultiva man- 
TAgOras. 


Posee un rosario de humo, profesa con devociôn el Ilanto y se alimenta de 
penumbra al mediodia. 


Los hombres que han encontrado sus mensajes en la calle, un dia al azar 
de forma intencional pierden la ruta por años para hallarla y confesarle sus 
deseos; recorren la ciudad respirando un poema en cada paso. 


Le buscan para redimirse del abandono y pedirle que les deletree con sua- 
vidad, el eco de un beso en el claroscuro de la palabra labios. 
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PAT” Ville des Cauchemars 
| LA DAME DE L'INSOUCIANCE 


La dame de l’insouciance assiste précise à son rendez-vous avec l’incer- 
tain, ouvre les bras aux voyageurs qui tombent en défaillance, offrant un 
sourire sincère qui calme la mélancolie, écoute et lit dans les yeux l’itiné- 
raire caché du voyageur. 


Ses mains donnent vie à l’aube; parcoure les rues en silence, fume solitu- 
des, elle est le cristal qui s’embue de nostalgie ; grâce à sa condition tout 
autour d’elle se revêtit de légèreté, elle est sortilège des constellations, un 
miroir des souvenirs. 


Se perdre en elle est se réveiller dans un rêve, trouver le somnoler dans un 
battement de paupière, elle est la sublimation des métaphores, une allégo- 
rie, elle est vers, un archipel de chansons douces, naufrage dans le broui- 
lard, la brune, dont la tendresse est un confort. 


IL est dit qu’elle est née de l’écume de l’océan, boussole des cœurs égarés. 


Elle allume des bougies sur les toits; dans les jours de pleine lune grandit 
des mandragores, dispose d’une chaîne de fumée, professe avec dévotion 
le pleur et se nourri du crépuscule à midi. 

Les hommes qui ont trouvé leurs messages dans la rue, un je au hasard 
perdent la route intentionnellement plusieurs années pour la retrouver et 
confesser leurs désirs; marchent à travers la ville en respirant un poème à 
chaque pas. 


Ils la cherchent pour se racheter de l’abandon et le demander d’épeler 
doucement l’écho d’un baiser sur Le clair-obscur du mot lèvre. 


lalalouiad 


COTIDIANEIDAD TRANSPARENTE | 


Como todas las mañanas, encendi6 la estufa y cociné sus dias a fuego 
lento, beb16 una taza de café, levanto la bocina del teléfono, no dio nada, 
escucho un susurro y sali6 a la calle, fue a extraviarse en la palidez de 
unos silencios que le rondaban los labios. 


Corrigié la forma en que daba vuelta a las esquinas, tom6 un camion, 
recorr1Ô la crudad y sus rostros, los cruces y avenidas, los edificios y ca- 
sas, las ventanas y sus siluetas, se dej6 1r por la müsica de acordeon que 
ejecutaba un niño en el transporte, en las variaciones melôdicas, observo 
su existencia diluirse entre las notas de un tango; Îlevé su mano al bolsi- 
Ilo derecho, donde guardaba los cigarros y una que otra moneda (por lo 
regular escasa en su economia), cont el suelto, cinco monedas; dio la de 
mayor denominaciôn al niño que tocaba el acorden. 


Sinti6 su ausencia en las calles, la tristeza le mundo el rostro, observ6 su 
reflejo en el empañado cristal que hasta ese momento, habia simulado la 
desapariciôn de su propio ser a cambio de aceras vacias, observé que la 
noche comenzaba a resbalar soledades en las azoteas. La voz del conduc- 
tor indicando la [legada a la terminal lo devolvié a la realidad. Descendié 
del transporte, mir6 la profundidad de la calle, se acomodo la chamarra, 
una pequeña tea resplandec16 en su rostro. 


Fumando un cigarro, exhalando realidades ech6 a caminar desvanecién- 
dose entre los muros. 
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SAT Ville des Cauchemars 
: LE QUOTIDIEN TRANSPARENT 


Comme tous les matins, 1l a allumé le poêle et cuit ses jours avec feu tout 
lentement, 1l a bu une tasse de café, a levé la sonnette du téléphone, ne dit 
rien, 1l a entendu un murmure et sortit, 1] a été perdu dans la pâleur des 
silences qui étaient autour de ses lèvres. 


IL a corrigé la façon dont 1l tournait le coin, a pris un camion à travers la 
ville et leurs visages, des croix et des avenues, des bâtiments et des mai- 
sons, des fenêtres et leurs silhouettes, 1l s’est laissé prendre par la musique 
de l'accordéon qui jouait un enfant dans le transport, dans les variations 
mélodiques, il a observé son existence éparpillée sur les notes d’un tango: 
Il a emmené la mam à la poche droite, où 1l a gardé ses cigares et des 
monnaies Ge rare dans son économie), il a conté les pièces, 1l 
avait cinq; [] lui a donné celle avec la dénomination la plus élevée . 


Il sentit son absence dans les rues, la tristesse a rempli son visage, 1l a re- 
ardé son reflet dans le verre embué que jusqu’à ce moment, avait stmulé 
a disparition de son être, en échange de trottoirs vides, 1l a noté que la 

nuit a commencé à glisser les solitudes dans les toits. La voix du pilote 

indiquant l’arrivée au terminal, lui emménent à la réalité. Il est descendu 
du transport, en regardant la profondeur de la rue, 1l s’est mis sa veste, un 
petit bois en feu brillait sur son visage. 


Fumant un cigare, exhalant les réalités, 1l a commencé à marcher en dis- 
paraissant entre les murs. 


lala 


JENKILL 


Jenkill aspira sabor de nostalgias, recuerda y se Ilena de ausencias. Opri- 
me los puños y camina con el fastidio del olvido que nunca lo alcanza, 
acumula reclamos je imagina 0 que fueron reales, no lo sabe bien al- 
gunas cosas se vuelven Inciertas después de dos mil novecientas vente 
madrugadas (co eran dos mil novecientas diez? ;treinta?), qué importa. 
Levanta colillas del piso que guarda en la bolsa del abrigo, para después 
ne con Lokherr, el gato que resguarda el callején donde a veces 
uerme. 


Jenkill se relame soledades, finge una mueca en el rostro antes de cerrar 
los ojos, se redime con insinuaciones de viento. Siente el peso de la metro- 
poli en los pärpados. Sopla entre sus manos para mitigar el frio. Recuerda 
una VOZ distante que le mostro la ruta, para encontrar su OrIgen, reconoce 
las esquinas y cruces. La luna hace malabarismo en los tendederos de las 
azoteas, los edificios resbalan penumbras en las banquetas. Entiende que 
al igual que la ciudad su alma se mantiene vacia y pura. 


La memoria es un arma que ofrenda su filo en primera instancia. 


matinale. à shit 


SAT Ville des Cauchemars 
JENKILL 


Jenkill aspire le goût de la nostalgie, il me et se remplit d’absen- 
ces. Presse les poings et se promêne avec l’ennur de loubli qui n’a ja- 
mais atteint, accumule revendications qu’il imagine ou qu’il ne sait pas si 
sont réels, certaines choses deviennent incertaines après deux mille neuf 
cent vingt aubes ju était-ce 2010? sn ça n'importe pas. Il lève les 
mégots du sol et les conserve dans sa pe e pour ensuite le fumer avec 
Lokherr, le chat qui garde la ruelle où 1l dort parfois. 


Jenkill se lèche les solitudes, prétend faire une grimace sur son visage 
avant de fermer les yeux, se rachète avec les imsinuations du vent. Sent 
le poids de la métropole sur les paupières. Souffle entre ses mains pour 
atténuer le froid. Se rappelle d’une voix lointaine qui lui a montré le che- 
min jo trouver son origine, reconnaît les coins et les croix. La lune fait 
Jonglage sur les cordes à linge, les bâtiments glissent des ombres sur les 
trottoirs. Il comprend que, comme la ville, son âme reste vide et pur. 


La mémoire est une arme qui offre son tranchant dans la première mstance. 


TOT AOSTTE CUTR 


EL PARQUE DE LAS ESTACIONES | 


Dos niños mecen inocencias en columpios, desgarran vientos de octubre, 
se balancean con rapidez envueltos en alegria; al alcanzar mayor altura se 
desprenden del columpio; por un instante, sus cuerpos flotan en sueños; 
aterrizan en una pila de hojas secas que suavizan su caida, el eco de sus 
risas fluye entre calles de barrio yerto. 


Llega enero con frias tardes, los columpios oscilan vertiginosos, los niños 
se rescatan el uno del otro, se reconocen mâs allà del juego, las miradas se 
encuentran, las risas cesan, abren paso a murmullos, atisbos de silencio, 
ya no corren ms, dos sombras caminan con el horizonte que se mece 
detras de ellas. 


Marzo y sus cälidas noches, dan inicio a un nuevo juego de manos que 
convierten en fuego al silencio, labios-espejo que no se empañan al te- 
ner cerca el aliento de su contraparte, alas que encuentran confort en la 
salinidad del deseo y melodias convertidas en sortilegios, conjuros que 
evocaran su permanencia en la fugacidad del tiempo. 


Agosto tiñe de ocres el parque, los columpios vacios se mecen con el 
ciérzo, la memoria se manifesta triste en las mmediaciones, dos siluetas 
agonizan en cada paso, los recuerdos son sustancia del anhelo. 


Los columpios forman una sombra enorme que espera paciente las risas, 


los juegos, los vuelos y giros; que huyen con lentitud del pasado avanzan- 
do en reversa. 
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PAT” Ville des Cauchemars 
: LE PARC DES ESTATIONS 


Deux enfants sur les balançoires balancent l’innocence, arrachent les vents 
d'Octobre, se balancent rapidement enveloppés de joie; quand ils attendent 
une grande hauteur 1ls sautent de la balançoire; pour un instant, leurs corps 
flottent dans les rêves: 1ls font l’atterrissage dans un tas de feuilles sèches pour 
adoucir sa chute, l'écho de son rire coule entre les rues du quartier yerto. 


Janvier arrive avec des soirées froides, les balançoires virent vertigineuse- 
ment, les enfants se sauvent les uns des autres, 1ls se sont reconnus au-delà 
du jeu, les regards se rencontrent, les rires cessent, cèdent la place à des 
chuchotements, des aperçus de silence, et ils ne courent plus, deux ombres 
marchent avec l’horizon qui se balance derrière eux. 


Mars et ses nuits chaudes, donne le début à un nouveau jeu de mains qui 
devient le feu au silence, les lèvres-miroir qui s’embuent d’avoir le sou- 
ffle de son homologue proche, les ailes qui trouvent le confort de la sali- 
nité du désir et de mélodies converties en incantations, sorts qui évoquent 
leur séjour dans la fugacité du temps. 


Août teint d’ocre le parc, des balançoires vides se balancent avec le vent 
du nord, la mémoire se manifeste triste à proximité, deux silhouettes ago- 
nisent à chaque pas, les souvenirs sont la substance de la nostalgie. 


Les Es forment une ombre énorme qui attent avec patience les ri- 
res, les vols et les tours; qui fuient avançant lentement du passé à l’envers. 


PLUT AOSTTE CUTR 


RADIOGRAFÏA DE URBE II | 


En la ciudad de las pesadillas, los hombres acuden temprano a la esta- 
ciôn ferroviaria. Ganan su lugar para arrojarse con puntualidad a las vias, 
otros, menos afortunados, visitan prisiones, manicomios, Iglesias y ce- 
menterios en busca del olvido. No tardan en hallarlo, pero suele pasar que 
los celadores, médicos, sacerdotes y enterradores se les adelantan. 


En el barrio norte, en el bosque de los sucesos, alrededor de las tres de la 
tarde, una niña humedece sus labios; entrega un frasco de cianuro al ho- 
micida, lo observa con ternura, esboza una sonrisa postuma, lo toma de la 
mano con suavidad y se internan en la espesura. 


En la calle Repüblica nümero 10, una mujer semidesnuda cu un CU- 
chillo entre los muslos cobrizos; abre la Ventana de su alcoba e invita a 
pasar al vecino. 


Apaga la luz y seduce a la muerte. 
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SAS Ville des Cauchemars 
: RADIOGRAPHIE DE LA VILLE 2 


Dans la ville de cauchemars, les hommes viennent tôt à la gare. Ils gagnent 
leur place pour se jeter ponctuellement aux pistes, d’autres, moins Chan- 
ceux, visitent les prisons, les hôpitaux psychiatriques, les églises et les ci- 
metières à la recherche de l'oubli. Ils trouvent bientôt, mais iramive souvent 
que les préposés, les médecins, les prêtres et les fossoyeurs sont en avance. 


Dans le quartier du Nord, et la forêt des événements, autour de trois heures 
à l'après-midi, une fille mouille ses lèvres; elle livre un flacon de cyanure au 
meurtrier, elle l’observe tendrement, esquisse un sourire posthume, le prend 
par la main doucement et s’internent dans le fourré. 


Sur la rue République numéro 10, une femme à moitié nue appuie un cou- 
teau entre ses cuisses; ouvre la fenêtre de sa chambre et invite à passer le 
Voisin. 


Éteigne la lumière et séduit la mort 


PUTAIN COTE 


SUENOS AL VUELO 


Lediän despierta a solas, sus manos juguetean en el vacio de un cuarto que 
nunca serà suyo, en la penumbra que guiarà sus andanzas, camina hacia la 
ventana, abre las cortinas, su silueta se eclipsa con la luz del anuncio que 
da de frente a su habitacion, observa la prisiôn que es la ciudad, las pocas 
siluetas que deambulan en la calle, los edificios que se alzan en la lejania. 
Abre la ventana, siente el aire recorrer su cuerpo, percibe en el viento un 
murmullo, una voz suave que le invita a salir, una frase se dibuja en el 
silencio de la alcoba, el eco de su büsqueda, la repite como un conjuro que 
habrä de liberar su ser, se precipita al vacio. 


Lediän despierta en sombras ne la cama, busca papel.y pluma, crea un 
lenguaje nuevo, da significado a las grietas de la habitacion; simbolos que 
se adaptan a sus estados de änimo, un idioma gestado en la inmediatez 
basado en los destellos que se filtran por las cortinas, dibuja un plano de- 
tallado de las formas que descubre en los muros. Recorre su silencio, se 
dirige a la ventana, escucha un rumor, sale a la calle; camina hasta que la 
noche se tiñe de madrugada, respira sus suicidios y dibuja un nombre en 


la niebla; abre los ojos e intuye el impacto. 


Lediän despierta a medianoche, observa la silueta de una mujer desnuda 
jé yace durmiendo a su lado, recorre con la vista el claro oscuro de sus 

ormas, recuerda una habitaciôn oscura, la cammata en la avenida, un su- 
surro en el viento, un café que se enfria, el desvelo adherido en las manos, 
una ventana que mvita a realizar caidas, el vértigo recorriendo los poros, 
un Cigarro cayendo. 


En la madrugada, un nombre flota entre cables y balcones. Entre los des- 


tellos de una ciudad dormida, un despertar a la realidad espera su turno. 
Lediän abre los ojos y sueña. 
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PAT” Ville des Cauchemars 
| RÊVES DANS LE VOL 


Ledian se réveille seul, ses mains jouent dans le vide d’une pièce qui ne 
sera jamais le sien, dans l’ombre pour guider ses pérégrinations, se dirige 
Vers a fenêtre, ouvre les rideaux, sa silhouette s’éclipse avec la lumière de 
l'annonce qui donne face à sa chambre, regarde la prison qui est la ville, 
les pq silhouettes errantes dans la rue, les bâtiments qui se dressent 
au lom. Ouvre la fenêtre, sentit l’air à travers son corps, 1l aperçoit dans 
le vent un murmure, une voix douce qui l'invite à sortir, une phrase se 
dessine dans le silence de la pièce, l'écho de sa recherche, répétée comme 
une incantation qui libérera son être, 1l se précipite sous vide. 


Ledian se réveille dans l'ombre, quitte le lit, cherche un papier et un stylo, 
il fait un nouveau langage, donne un sens aux fissures dans la salle; des 
symboles qui es à ses humeurs, une langue préparé dans l’immé- 
diateté basé sur les flashes qui se filtrent à travers les rideaux, dessine un 
plan détaillée des formes découvertes dans le plan des murs. Il parcourt 
son silence, va à la fenêtre, entend une rumeur, sort à la rue; marche jus- 
qu’à ce que la nuit se teint de l’aube, respire ses suicides et dessine un 
nom dans le brouillard; ouvre les veux et détecte l'impact. 


Ledian se réveille à minuit, regarde la silhouette d’une femme nue cou- 
chée qui dort à son côté, 1] parcourt avec ses yeux le claire et obscure de 
ses formes, se souvient d’une pièce sombre, la promenade sur l’avenue, 
un murmure dans le vent, un café refroidit, l’éveil dans les mains jointes, 
une fenêtre qui mvite à réaliser des chutes, le vertige dans les pores, un 
cigare qui tombe. 


Dans la matinée, un nom flotte entre les câbles et les balcons. Parmi les 


éclairs d’une ville endormie, un éveil à la réalité attend son tour. Ledian 
ouvre les veux et rêve. 


lalalloutiat 


EL FARO DE LAS ESFINGES | 


En el valle de las evocaciones, el trueque es una moda permanente, las 16- 
venes intercambian besos por nostalgias insomnes, abrazos por crisälidas 
palpitantes y noches de compañia por develar sus enigmas. 


Todos los dias se puede observar la afluencia de j6venes en los alrede- 
dores; caminan por horas, buscan señales en los muros y ventanas, algün 
mensaje cifrado en los resquicios, claves que develen los juegos de las 
musas escindidas. La mayoria desiste ante el agobio y el cansancio, dejan 
la büsqueda para el dia siguiente; toman rumbo a sus barrios se extravian 
poco a poco del paisaje urbano, vagan incansables en el abismo que de- 
termina su deseo. 


En el templo de las vejaciones, se prepara a los j6venes que Ilevarän la 
religion como emblema de vocaciôn, desde la torre poniente, puede verse 
como la ciudad va quedando desierta; las ventanas se encienden, a simple 
vista es un panorama normal, sin embargo al detenerse y observar con 
atenc1Ôn, se puede descubrir en la sucesion de habitaciones iluminadas y 
apagadas, acertijos. 


Algunos discipulos descifran los mensajes, acuden a cobrar su recom- 
pensa, en habitaciones que descubren sus entrañas al desvelo, dentro de 
camas que desbordan caricias, respirando un beso entre los labios, en ge- 
midos que se instalan por encima del silencio. 


Entregan la existencia en manos de una 1lusiôn mayor, descubren en el 


olvido, el eco de sus nombres, el de sus ancestros y deidades, les saben 
tan ajenos, los reconocen tan impropios como una cruz colgada al cuello. 
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PAT” Ville des Cauchemars 
: LE PHARE DES SPHINX 


Dans la vallée des évocations, le troc est une tendance permanente, les je- 
unes échangent des baisers pour nostalgies insomniaques, des embrassades 
pour chrysalides palpitants et nuits de compagnie pour dévoiler ses mystères. 


Chaque jour, on peut voir l’afflux de jeunes gens autour de la ville; marchent 
pendant des heures, à la recherche de signes sur les murs et les fenêtres, cer- 
tains messages dans un chiffrement en fentes, des clés qui révèlent les jeux 
des muses fendues. La plupart se désiste à la charge et la fatigue, laissant la 
recherche pour le lendemain; prend la route vers leurs quartiers et se perdent 
progressivement dans le paysage urbain, errent dans l’infatigable abime qui 
détermine leur désir. 


Dans le temple des vexations, les jeunes qui prennent la religion comme 
un emblème de la vocation, dès la tour ouest se préparent, on peut observer 
comme la ville devient déserte; les fenêtres sont allumées, à première vue, 
est un scénario normal, mais en s’arrêtant et regardant attentivement, on 
peut découvrir dans la succession des pièces éclairées et non éclairées, des 
énigmes. 


Certains disciples décryptent les messages, ils vont chercher sa te 
dans les Éhabres ee oo leurs tripes à l’insomnie, dans les lits dé- 
bordants des caresses, respirant un baiser entre ses lèvres, des gémissements 
qui sont installés au-dessus du silence. 


Livrent l'existence dans les mains d’une illusion plus grand, ils découvrent 
dans l'oubli, l’écho de leurs noms, celui de leurs ancêtres et des divinités, 
ils ont le gout d’être si loin, les reconnaissent si impropres comme une croix 
autour de son cou. 


lalaloutdad 


LOKHERR 


Jenkill emplea la soledad de los quicios, para arrancar hojas de libros, 
con las cuales envuelve formas de alambre. Durante los dias de tormenta, 
estas figuras cobran vida; recorren la urbe Ilevando en ellos (se rumora), 
la clave precisa para salir de la ciudad. 


Algunos adolescentes, en noches de tempestad se escabullen para rozar 
relämpagos; mientras esperan, se topan con los seres de alambre oxidado 

oco à poco, descifran en cada fuelle la férmula; depositan los restos en el 
borde e las cornisas; no vuelven a ser vistos en la ciudad, se convierten 
en sombras de las cuales no se vuelve a hablar jamäs; con el tiempo, las 
esculturas se confunden con los ladrillos por su color rojizo-naranja, que- 
dan olvidadas en algün recoveco de las solanas. 


En el barrio de los sueños, una silueta se desliza en las alturas y tejados; 
recorre los tendederos en busca de atardeceres, por ratos, su sombra se 
tatüa en bardas y timacos, Juega a perseguir mariposas que recién salen 
del capullo; regala cicatrices a las viudas que tienden las camisas de sus 
finados, hurta los calcetmes de los recién nacidos; aunque su principal 
motivo para merodear las azoteas, es buscar los restos de e espectros del 
ex1lio, durante siete vidas de recolecciôn, ha logrado reunir alrededor de 
cuatrocientos esqueletos de alambrôn; Lokherr merodea pasillos, puentes, 
escaleras y calles, él, sabe cuäles son las ventanas humedecidas por el 
Ilanto, las puertas desgastadas por la desesperaciôn; conoce bien en que 
parte es requerido el encontrar un nuevo propôsito. 


Una sombra deambula en la crudad, âgil, va y viene, depositando en ven- 
tanas y puertas, figuras oxidadas. Lokherr es un protector de ilusiones que 
escudrinia en el sufrimiento y desencanto humano, un vestigio de espe- 
ranza. 
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SAT Ville des Cauchemars 
LOKHERR 


Jenkill utilise la solitude des tenons, à arracher les feuilles de livres avec 
qui enveloppe les formes de fil. Pendant les jours de tempête, ces chiffres 
viennent à la vie; courir à travers la prise de la ville en eux (rumeur) 
spécifie la clé de quitter la ville. 


Certains adolescents, les nuits orageuses se précipitent à la brosse la 
foudre; pendant qu’ils attendent, 1ls rencontrent des êtres de fil routllé, 
progressivement déchiffré dans chaque formule de soufflet, déposé les 
restes sur le bord de la corniche; pas encore être vu dans la ville, ils sont 
devenus des ombres dont on ne parlera jamais de nouveau; au fil du temps, 
les sculptures confondues avec des briques par sa couleur rouge-orange, 
sont oubliées dans un coin de solariums. 


Dans le quartier de rêves, une figure se glisse dans les hauteurs et les toits; 
court clotheslines recherchant des couchers de soleil, pour des moments, 
son ombre est tatoué sur les clôtures et les réservoirs d’eau, joue la chasse 
aux papillons laissant juste le cocon; cicatrices donne les veuves qui ont 
tendance leurs chemises finados, chaussettes volent les nouveau-nés; bien 
que sa principale raison de flâner sur Le toit, est de chercher les restes des 
spectres de l’exil pour la collecte de sept vies, 1l a réuni environ quatre 
cents squelettes de fil; Lokherr rode halls, les ponts, les escaliers et les 
rues, 1l sait ce que les fenêtres sont mouillés par les larmes, les portes 
portés par le désespoir; bien connu dans cette partie nécessaire de trouver 
un nouveau but. 


Une ombre errant dans la ville, agile, va et vient, en mettant dans les 
fenêtres et les portes, les chiffres rouillées. Lokherr est un protecteur 
d'illusions qui scrute la souffrance humaine et le désenchantement, un 
vestige d'espoir. 


PUTAIN COTE 


Ciudad de las Pesadillas 
SONOGRAFIAS 
FASE 
Betarusion 
PenAjena 


BetaFusiôn (Bf) 
Voz: Brenda H. Villalobos 
Guitarra: Eduardo Arana Segura 


Colectivo PenAjena (CPA) 

Voz Narrativa:Ulises Paniagua, 

Voz Brenda H.Villalobos, 

Stick Japhlet Bire, 

Guitarra Eduardo À. Segura, 
Sintetizador Alân Herrera Villalobos 
Textos Alternos 

Ulises Paniagua Olivares 
{Improvisacion Jenkill} 
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Link 
(descarga audios) 
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LABERINTOS ENCONTRADOS 
BetaFusiôn 
Los viajeros sanan 


ÿ dan paso a la vida de la gran ciudad En labeintos 
encontrados 


y deambulan por la gran ciudad 


Caminan laberintos y se alargan las horas en las calles 
de la gran ciudad x2 


Viven cerca de mi corazon 


yen sus formas caminan laberintos y se alargan las 
hotas en las calles de las gran ciudad x2 


Como un tumor. en la mente… En la mente como 
un tumor en la mente 


En labetintos encontrados 
ÿ deambulan por la gran ciudad 
Viven muy cerca de mi corazén 


l en sus formas caminan labetintos y se alargan las 
ofas 


en las calles de la gran ciudad.… 


LLORONA 
Beta fusiôn 


No se que tienen las flores Îlorona las flores del cam- 
po santo o Qué cuando las mueve el viento parece 
que estän Ilorando (2) Ay de mi llorona Ilorona 


Iorona.. muero de fio 

Hermoso huipil Ilevabas llorona 

que la virgen te cref (2) 

Ay de mi lorona Îlévame al rio 

Aunque la vida me cueste Ilorona (2) 

Llévame al rio 

Dos besos Îlevo en el alma Ilorona que no se apartan 
de mi (2) 

Elultimo de mi madre Ilorona 

y el primero que te di (2) 

Ay de mi llorona.. 

Llévame al rio (2) 


Mueto de ftio 
Ay de mi Ilorona 


Llévame al rio 


JENKILL 
Colectivo Pen Ajena (CPA) 
Jenkill 


À dônde fue Jenkill que extraños motivos lo han 
obligado à vagar por l ciudad desierta que fe de 

esa imagen que se petdia en su propio espejo de su 
reflejo incriminatorto, insatisfecho de su propia des- 
esperanza, alumbra su alma con mechones de olvido, 
desgracia, desgracta pura que se oprime en los puños 
puños de futia, puños furicos de futia de una ciudad 
desierta de un ansia de todos de un ansia de noche de 
un ansia de nada 


Arriba conviven truenos silenciosos artiba en los 
dominios del demonio que se oculta abajo debajo 


La memoria es un alma insatisfecha cada daga del 
corazôn se me clava en el pecho que soy sino un 
residuo de fata, una uña podrida que no soy sino un 
basurero en el anch de un marino éste buque con un 
hondo edihcio en un naufragio hacta si mismo somos 
elvérüce del ultimo punto el mas distante el mas 
abandonado de una congregaciôn atipica, Jenkill call, 
Jenkill dice, Jenkill no levantate y anda, 
levantate y anda, Jenkill habla Jenkill canta, Jenkill has 
poemas, Jenkill ésto, Jenkill lo otro, Jenkill no hables 
Jenkill no respires Jenkill no seas 


Ariba sola en tanto cielo arriba sola y con tanto 
miedo 

Por 4 centavos regalan besos en h esquina 
Potque con tanto miedo 


Por 4 centavos te regalan una ce en el pecho no 
tengas miedo la oscuridad es s6lo un puente infinito 
que puede salrarse 


Duerme entonces 


No tengas miedo, ha soledad es un invento de los 
hombres Jenkill despierta Jenkil, (2) alcanza la noche 
Jenkil{5) Leväntate y anda. No des la espaldh potque 
te parten la noche, no des k mano porque te toman 
el pie, no mifes tu sombra apuntändote con el lo 

de un cañôn noctufno, no veas tu rostro vomitando 
sangre 


Jenkil despierta y no hables. 


VOZ A SOLAS 

Beta Fusiôn 

El viento sopla entre sus manos 
para mitigar el frio que se siente 


lo recuerdo… Se relame soledades finge una mueca 
en el rostro antes de cerrar los ojos se redime al 
viento se dertite el tiempo 


Azoteas con voz yo tengo parpados distantes a la 
otilla a la mitad ves no puedo encontrarte 


Igual que en la ciudad x3 
pedacito de luz, 


Voy y soplo y soy el viento redentor entre banquetas 
me extiendo y mis zapatos se vacfan en las penum- 
bras de la noche en la tarde del invierno que pase 
ayer, ayer. 
Sélo la luz me ve (2) solo y recargado y con la otra 
mano 

en la libertad Y no hay peso 


Vo vuelo Hacia la libettad… 


BRUJA 

Beta fusiôn 

Ay que bonito es volar 
à las dos de la mañana 
à las dos de la mañana 
ay que bonito es volar ay mamä 
Subir y dejarse caer 
en los brazos de una dama 

en los brazos de una dama 

y hasta quisiera Îlorar ay mama 
CORO 
Me agarra la bruja me Îleva a su casa me vuelve 
maceta y una calabaza Me agarra la bruja me leva al 
cerrito me vuelve maceta y un calabacito 

Que diga que da que digame usted cuantas criatuti- 
tas se ha chupado ayer ninguna ninguna ninguna no 
se que ando en pretensiones de chuparme a usted 
Aÿ me espanté una mujer 

en medio del mar salado 

en medio del mar salado 

ay me espanto una mujer ay mam 

Potque no queria creer 

Jo que me habfan contado 

Lo de arriba era mujer 

y lo de abajo pescado ay mamä 


TE ESPERO YO. 
Beta Fusiôn 

Como se que no quiero que te vayas cuando las cosas 
se complican y no pueden ser mientras corre el tiem- 
po yo me multiplico y siento que no puedo regresar a 
mi forma original Ohh Espero yo 


Las cosas que me dan y no me dedican que historia 
la de ahora no ane évitarlo que añoro ya quiero 
que regrese Ohh.. Los distintos caminos Le se 
Cruzan, que se cruzan ataviados de tanta velocidad 
nos encontramos de la mano y no se puede huir Y 
de pronto ya no , ya no puedo regresar Ohh aqui te 
espero YO X2 
Ohh no se quien es, a ti esperarte Le qué? no se 
à quien espero yo andar camino en la banqueta, mi 
respiraciôn se convierte en agonfa Ohh espero.… 


Se dispersan soledades 
Aqui te espero y me disperso 


Casi despierto, siento que me puedo enraizar aqui no 

puedo salir de esta inmensidad a obscuras que me en- 
mudece es mi forma de vivir veo desde lo profundo y 
a la mitad de. 


Aqui te espero yo 


CIUDAD DE LAS PESADILLAS 

Beta fusiôn 

Somos celadoes, médicos, sacerdotes y enterrado- 
res que se adelantan hacia el bartio nofte hacia el 
bosque sut alrededot de la calle ttes de la tarde una 
niña humedece sus labios en un frasco de cianuto la 
observan con ternuta, con ternura. 


Lugat para arrojarse (2) con puntualidad a las vias 
Si sientes el vacio es la fortuna de no saber estar 
Se apaga la luz (2) y se seduce a la muerte 
Una sontisa me toma de la mano (2) 


Se abre la ventana de la alcoba invitala a pasar, se 
apaga la luz , se seduce a la muerte no tatdan en 
hallarnos… jy sin olvido me vesl! y en la ciudad de 
las pesadillas yo me siento bien En la calle, calle de 
las pesadillas En la calle, calle, call, calle, calle de las 
pesadillas ;Yo me siento bien! 


Apaga la luz y seduce a la muerte 


También en el barrio notte y en el bosque sur alre- 
dedor de las tres de la tarde una niña humedece sus 
lbios en cianuro y se ve la muerte y se ve su muerte 


Apaga la luz y seduce a la muerte (2) 


Para mejor o para peor la ciudad lo invita a rehacerla, a definir una forma en la que usted pueda vivir Deci- 
da quién es usted y la ciudad volverd a asumir una forma determinada a su alrededor. Decida cémo es usted 
y su identidad se revelarä, como un mapa trazado por triangulacin. Las ciudades a diferencia de las aldeas o 
pueblos, son plâsticas por naturaleza. Las configuramos en nuestras imâgenes: ellas, a su vez, nos moldean en 
virtud de la resistencia que ofrecen cuando tratamos de imponerles nuestras formas personales. En este sen- 
tido,creo que vivir en una ciudad es un arte y que se necesita del vocabulario del arte y del estilo para describir 
la peculiar relaciôn que existe entre el hombre y el material, en el constante juego creativo de la vida urbana. 


Pour le meilleur ou pour le pire, la ville vous invite à la refaire à définir une façon de vivre Décidez de qui vous 
êtes et la ville assumera une certaine forme autour de vous. Décidez comment vous êtes et votre identité sera 
révélée, comme une carte tirée par la triangulation. Les villes, à la différence des villages ou des villes, sont 
plastiques par nature. Nous les configurons dans nos images: ils, à leur tour, nous moulent en raison de la 
résistance qu'ils offrent quand nous essayons d'imposer nos formes personnelles sur eux. En ce sens, je crois 
que vivre dans une ville estun art et que le vocabulaire de lartet du style est nécessaire pour décrire la relation 
particulière entre homme etlematériau dans le jeu créatif constant de la vie urbaine 


Jonathan Raban 


dipsomaniapoetica@outlook.com 


Ciudad de las Pesadills (18 Tesituras de Utbe) by Eduardo Fabiän Arana Segura is licensed under a Creative Commons Reconocimiento 4.0 Intemacional License. 


